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INTRODUCCION

La economía,  nacional  y  mundia l ,  ha ocupado e l  pr imer lugar  en la  con-
c iencia públ ica durante los ú l t imos años y todo parece indicar  que seguirá en esa
posición por algún tiempo todavía. Una faceta de la economía que atrae cadavez
más la atención es la relación existente entre los países industrializados (Norte) y
los países en vías de desarro l lo  (Sur) ,  así  como los l lamados en pro de un cambio
fundamental en esa relación. Las presiones en favor de una reestructuración del
orden económico in ternacional  son múl t ip les.  La just ic ia ex ige que las personas
tengan lo suficiente para comer y los medios para l levar una vida verdaderamente
humana.  Para lograr  un mundo en paz es necesar io,  de hecho,  l lenar  los requer i -
mientos humanos básicos.  Un n ivel  confor table de v ida del  mundo desarro l lado,
dependiente como es éste del acceso a los mercados mundiales tanto para obte-
ner materias primas como para vender sus productos, requiere de cooperación
internacional. Los esfuerzos realizados por los países del rercer Mundo para ha-
cer realidad el cambio han sido también un poderoso factor motivante. Todo lo
cual arguye en favor de un cambio hacia un nuevo orden económico internacio-
nat .

La vers ión or ig inal  inglesa de este ar t ículo apareció en noviembre de 1976 como "Women's
Memorandum No. 5"  del  Center of  Concern,  Washington,  D.C.,  Estados Unidos.  Su t raduc-
ción castellana es obra de Vivian M. Mota,
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La dependencia del  mundo desarro l lado/ industr ia l  de las mater ias pr imas
producidas por  e l  mundo en vías de desarro l lo ,  asícomo la habi l idad del  Tercer
Mundo de hablar  con una voz unánime en las negociac iones in ternacionales,  pro-
porciona a los países en vías de desarrollo un poder que no habían tenido antes.
Es probable,  por  consiguiente,  que los países del  Tercer  Mundo l leguen aalcan-
zar algunos de sus objetivos por un nuevo orden económico internacional -sien'

do muy posible que esas ganancias las obtengan a costa de los actuales países

"pu d ientes" ,

Sean cuales fueren los detalles de los arreglos futuros, el orden económico
mundia l  y  la  lucha por  cambiar lo in f luenciarán la  v ida de las mujeres.  En los Es-
tados Unidos y en e l  resto del  mundo industr ia l izado,  e l  cambio que se está de-
sarro l lando puede s igni f icar  un crec imiento económico más lento y pres iones por

est i los de v ida más "s imples" .  A la  muier ,  en su papel  de ama de casa y cr iadora
de los h i jos,  le  será as ignada la pr inc ipal  responsabi l idad que de hacer  real idad en
la v ida cot id iana ese est i lo  de v ida más s imple.  A e l la  se le  encargará cambiar  los
patrones de consumo y ocuparse del  impacto emocional  y  ps icológico que una
economía cambiante tendrá en la  fami l ia .  Adgmás,  su propia s i tuación económi-
ca estará sujeta a camb¡os y constreñimientos, incluyendo diferentes oportunida-
des de empleo.  Para las mujeres en los países en vías de desarro l lo ,  e l  nuevo or-
den puede s igni f icar  un mejor  s tandard de v ida -más comida,  opor tunidades de

empleo y educación. Pero estas mejoras no serán automáticas, ya que las muieres
t ienen poco poder y  sus in tereses poseen una baja pr ior idad a n ivel  nacional  y

mundia l .  Tendrá-  que t rabaiar  para conseguir  cualquier  avance'

Para que las mujeres puedan responder a la  cambiante s i tuación de una ma-

nera posit¡va y creativa, es esencial ante todo que lleguen a entender aquellos

asuntos y procesos globales mediante los que se intenta resolver el actual confl ic-

to de intereses y metas. Hasta el momento, a la mujer se le ha negado de forma

efectiva el acceso a esa comprensión. En un esfuerzo por contribuir a la autoedu-

cación que las muieres consideran necesaria, este trabajo examinará el problema

del crecimiento económico y los componentes de las actuales estrategias del de-

sarro l lo  -comerc io,  ayuda internacional ,  deuda externa y t ransferencia tecnoló-

gica- así como sus relaciones con la muier dentro de un contexto global . El tra-

baio examinará también,  aunque sólo brevemente,  a lgunos de los inst rumentos

claves y forums internacionales dedicados a reestructurar el orden económico.

Este trabaio representa un modesto primer paso por esquematizar y asociar

algunos de los elementos más importantes del reto que afrontan las mujeres para

f" r in i tu¡"  e l  mundo y e l  orden económicodel  fu turo.  Esperamos que puedaest i -

mular definiciones más refinadas de los problemas y de las estrategias apropiadas

a seguir.
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una asunción básica del trabajo es que la mujer t iene el derecho v la res-
ponsabil idad de trabajar junto al hombre en la construcción de un mundo más
justo. La integración de la mujer en todos y cada uno de los aspectos de la vida
socia l ,  inc luyendo la toma de decis iones económicas,  podr ía or ig inar  cambios
profundos. cuando menos, aquellas preocupaciones humanas llámadas anora
"asuntos de mujeres" deberían pasar a formar parte de la corriente principal de
la  v i da  púb l i ca .

I . _  LA  META DE UN NUEVO ORDEN MUNDIAL :  EL  DESARROLLO

Cualquiera que sea el tema o el fórum, el desarrollo es un factor siemore
presente en todas las consideraciones sobre el orden mundial actual y futuro. To-
das las decis iones in ternacionales -aun aquel las per t inentes sólo a l  mundo desa-
rrollado, el Norte- se analizan y juzgan alaluz de su impacto sobre el mundo en
vías de desarrollo, el Sur. Esta atencjón consciente sobre el desarrollo es un fenó-
meno rec iente en los asuntos mundia les,  resul tado de la  reconstrucción de Euro-
pa después de la  Segunda Guerra Mundia l  y  del  f in  del  poder colonia l  en Afr ica y
Asia.

El  modelo par t icu lar  de desarro l lo  que se e l i ja  es cruc ia l  para la  mujer .  His-
tóricamente en desventaja por considerársela casi exclusivamente reproductora y
cr iadora de n iños,  la  mujer  es aún más d iscr iminada cuando son cr i ter ios econó-
micos los que establecen las pr ior idades de la  v ida nacional .  Las necesidades y
preocupaciones femeninas son consideradas como "secundarias" ante las necesi-
dades " reales"  de la  economía.  El  modelo de desarro l lo  actualmente dominante
-modelo or ig inado en e l  mundo industr ia l izado- se basa en consideraciones
económ icas.

El  desarro l lo  ha s ido y todavía es considerado por  muchos expertos pr inc i -
palmente como crecimiento económico;  es deci r ,  como un aumento constante en
la cant idad y consiguientemente e l  va lor  de todos los b ienes "product ivos"  v  ser-
v ic ios,  e l  Producto Nacional  Bruto (PNB) de un país.  Este crec imiento del  pNB
eslá generalmente acompañado por un aumento en el ingreso promedio per cápi-
ta.  (El  hecho de que e l  ingreso promedio per  cápi ta aumente o no y en qué medi-
da depende también del  crec imiento de la  poblac ión.)  La expectat iva rcsul tante
es que s i  e l  PNB crece a una tasa suf ic iente,  e l  país tendrá los recursos que necesi -
ta para modernizarse y dentro de un período de tiempo relativamente corto po-
drá hacer  f rente a las necesidades mater ia les de susciudadanos.  La industr ia l iza-
ción y la producción de bienes de exportación (comercio exterior) son vistos co-
mo dos e lementos c laves dentro del  proceso.  Y puesto que la ayuda e invers iones
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extranjeras son también claves, la dependencia del orden económico internacio-
nal -mercados y recursos externos- es una característica de este modelo de de'
sarrollo.

Otros analistas, tanto del mundo desarrollado como del mundo en vías de
desarrollo, al examinar crít icamente este énfasis de casi treinta años sobre el cre-
cimiento económico, ponen en duda las asunciones básicas del modelo. En efec-
to, observan un PNB y un ingreso promedio per cápita que aumentan lentamen-
te.  Pero también advier ten cómocrecedentro de cada país la  brechaentre los mu-
chos pobres y los pocos ricos, al igual que ocurre con la brechaentre los países ricos
y pobres. De modo semejante detectan una seria escasez de alimentos, un creci-
miento urbano fuera de control, un desempleo masivo, así como una miseria
s iempre en aumento para la  mayoría de la  poblac ión.

El verdadero desarrollo no es primordialmente crecimiento económico,

aseguran estos crít icos, sino que consiste más bien en "un proceso porel que se

obtienen ganancias materiales y sociales de tal manera que con ellas se enriquez-

ca la vida de las grandes mayorías". El crecimiento económico constituye una
parte importante de ese proceso, pero no máS que una parte. El aumento en la
producción de bienes y servicios debe contrapesarse con un aumento similaren
la distribución de los beneficios resultantes. Los recursos de cada paÍs deben em-
plearse ante todo para beneficio de sus propias poblaciones. El comercio exterior
normalmente es menos importante que el desarrollo de mercados internos' El de-

sarrollo rural -un mejor nivel de vida en el campo y una mayor producción agrí-

cola- debe tener prioridad sobre la industrialización, en vez de estar subordina-

do a ésta.

La meta de este segundo modelo de desarrollo, que concentra su interés en

los beneficios sociales, es incrementar la capacidad de los individuos de asumir el

control de sus propias vidas y permitir a cada país hacerse cargo de su propio

destino. Este modelo, respaldado por un número creciente de países del Tercer

Mundo, necesita de cambios radicales en el orden económico y polít ico tanto na'

cional como internacional. Es este últ imo, el esfuerzo por cambiar el orden pol í-

t ico y económico internacional, lo que constituye la base del confl icto entre el

Norte y el Sur.

El lmpacto sobre la Muier

Ningún país, desarrollado o en vías de desarrollo, toma en cuenta al calcu-
lar el PNB - o sea el trabaio "total " realizado en el país- las contribuciones he-
chas por las mujeres situadas fuera de lafuerza "productiva" de trabaio. En efec-
to, a pesar de los mitos y de las protestas en sentido contrario, no se da valor
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económico alguno a los servícios de crianza, apoyo y mantenimiento prestados
por las mujeres, sin los cuales ninguna sociedad podría sobrevivir. Las consecuen-
cias de esta exclusión del trabajo femenino -y de hecho de las mujeres mismas-
son comunes en todas partes. pero esas consecuencias resultan particularmente
opresivas para las mujeres del rercer Mundo, donde los rápidos cambios están
erosionando viejos derechos y protecciones para la mujer sin proveer reemplazos
efectivos para ellos.

La muler se ve excluída de las estrucfuras de toma de decisión, aun cuando
esas decisiones tengan un impacto directo en su vida. Sin embargo, éste no hasi-
do el caso siempre ni en todo lugar. Las mujeres de algunas aráeas de Africa y
Asia, por ejemplo, perdíeron su voz real y efectivu rn lur decisiones locales en
tíempos relativamente recientes bajo el impacto de la administración y.ejemplo
colonia les.

- 
La exclusión de las mujeres de ras estructuras de toma de decisión las ha

tornado invisibles, especialmente en sus funciones nodomésticas. De ahí que
economistas del desarrollo, técnicos agrícolas y expertos en desarrollo rural, por
ejemplo, no "vieran" que en muchas partes de Africa la mayoria de los agriculto-
res eran mujeres. Programas de entrenamiento; tecnología moderna en forma de
semillas, ferti l izantes, irrigación y maquinaría; así como créditos y acceso a los
mercados; todo ello fue puesto a disposición de los agricultores masculinos, no de
los femeninos. La meta de esta atención a la agricultura era el desarrollo de un
sector agrícola orient¿do a las exportaciones -café,cacao y fibras, por ejemplo.
sus resultados fueron: 1) un sector agrícola moderno, orientado hácia un merca-.
do de exportación, yuxtapuesto a un sector agrícola de subsistencia doméstica
-ya que las mujeres continuaron produciendo alímentos para sus familias, al mis-
mo t iempo que colocaban lo sobrante en e l  mercado;y 2)  unacreciente depen-
dencia de proveedores extranjeros de alimentos, puesto que los agricultores de
subsistencia, las mujeres, no podían satisfacer las necesidades alimJnticias de los
centros urbanos en expansión. No fue sino hasta 1974,añoen que la hambruna
amenazí al mundo, cuando los hombres "advirtieron" el papel desempeñado por
las mujeres en la  producción de a l imentos.

La mujer no recibe una porción justa de los beneficios de la sociedad. He
aquí otra verdad evidente que ha tenido un impacto mayoren el mundo en vías
de desarrollo que en el industrializado. La educación es clave para el desarrollo
personal y social. En tanto que las oportunidades educativas se han expandido,
las mujeres no se han beneficiado en la mismaproporcíón. Aun en los Estados uni-
dos, f a educación vocacional para la mujer es rimitada; y la que existe la prepara
solamente para empleos "femeninos", de baja remuneración. según un reciente
informe de la UNESCo, hay en la actualidad cerca de 500 millones de mujeres
anaf fabetas; lo que equivale al 62 por ciento del total mundial de analfabetos. En
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1970,  las mujeres const i tu ían e l  60 por  c iento de todoslosanal fabetosadul tos,

mieniras que en 1960 eran sólo el 58 por ciento, En el mundo en vías de desarro-

lf o se pone a trabaiar a las niñas a edades tempranas en el cuidado de sus herma-

nos y hermanas o en otras tareas domésticas por ser ellas necesarias y "no reque-

r i r  de una educación" .

En forma creciente, sin embargo, se exige que la mujer se sostenga a sí mis'

ma y a su fami l ia .  El  39 por  c iento de todas las mujeres mayores de 16 años en

los Éstados Unidos trabajan fuera del hogar porque lo necesitan' Las mujeres jó-

Venes en la América Latina, al no poder trabaiar en el campo, se desplazan a las

ciudades. Allí, analfabetas, sin entrenamiento e ignorantes de las complelidades

de lavida urbana, muchas se convierten en servidoras domésticas, otras en prosti-

tutas. Algunas de las que trabaian como domésticas ganan salariosdecentes y lo-

gran construirse una vida verdaderamente humana. Pero para otras tantas entre

éllas, la vida en el servicio doméstico es casi una esclavitud' sus maridos, regular-

mente inmigrantes como ellas o trabajadores de subsistencia, con mucha frecuen-

cia las abandonan a ellas y a sus hijos al no poder proporcionarles sustento'

Las muieres del Africa occidental han sido siempre las encargadas de inter-

cambiar productos en los mercados, estableciendo allí diariamente puestos de

venta y pregonando su mercancía. Actualmente, t iendas permanentes con mer-

can(ía'estand arizada reemplazan los puestos de venta y no se encuentran muieres

ni como empleadas ni como administradoras en esas nuevas estructuras' A¡sla-

Jas de la educación, del crédíto y del acceso a los nuevos sistemas de mercadeo,

e l  moderado nível  de v ida que e l las y sus h i jos una vez tuv¡eron se ve reducido

ahora a un nivel de subsistencia. Y al mismo tiempo que pierden su capacidad de

contribuir económicamente al sostenimiento de su familia, estas mujeres pierden

también su status y su sentido de autoestima.

con frecuencia a la muier se la ve como un obieto, como un problema que

debe resolverse, más bien que como una persona que toma opc¡ones inteligentes

en el contexto de su realidad. un excelente eiemplo de esto lo constituye el en-

f o q u e a c t u a l d a d o a | p r o b l e m a p o b | a c i o n a l ' N o h a y d u d a s s o b r e l a s s e v e r a s p r e -
siones que sobre los recursos de toda índole ejerce el crecimiento demográfico en

muchos países en vías de desarrollo. Pero la solución ofrecida por la mayoría de

las agencias donantes estadounidenses y europeas ha sido la de organizar progra-

nl^ á. control poblacional que, dirigidos primordialmente a la muier, descansan

casi en su totalidad en técnicas mecánicas y pasan por alto la realidad presente en

;;; ;; ,nru.ntru un gran número de mu¡eres. Muchos de esos programas no ofre-

cen alternativa al único símbolo de status social que las mujeres normalmente

por..n -sus hijos. Ni toman tampoco en consideración los factores sociales, muy

reales por  c ier to,  que hacen que las fami l ias numerosas sean una necesidad;asa-
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ber, que los hijos vivos son con frecuencia la única seguridad con que muchas pa-
rejas cuentan para su vejezy que el trabajo de los niñós l ibera a ra mujerder peso
de algunas tareas de la granja. Es evidente que la creación de una ,o.¡.dud ,á,
iust¿ constítuye un factor importante para reducir el crecimiento poblacional.
sin embargo, a los países del rercer Mundo que tratan de actuar conforme a este
convencimiento se les acusa a menudo de no prestar atención a su problema de-
mográfico y se les amenaz a a veces con retirarles ra ayuda exteríor.

Los Cambios Necesarios

Para mejorar las condiciones de vida de la mujer, especiarmente en ros paí-
ses en vías de desarrollo, se necesitan tres cambios interrelacionados: 1) las muje-
res deben adquirir mayor visibil idad social y valorarse más como personas;2) el
proceso de toma de decisiones a nivel doméstico, tanto en el Norte como en el
sur, debe reflejar el convencimiento de que er crecimiento/desarrollo significa el
enriquecimiento de todos los aspectos de la vida para todas las personas; y 3) el
orden pol ít ico y económico internacional debe estructurarse de forma tal que
cada país tenga una voz efectiva en las decisiones y le esté asegurado un trata-
miento justo dentro del  orden mundia l .

La Década de la Mujer de las Naciones unidas (1976-19g5) puede contri-
bui r  mu.cho a in tegrar  a la  mujer  en ún proceso de desarro l lo  que promuevaestos.
cambios tan necesarios. Los Est¿dos Unidos, por ser el máximo poder mundial
pol ít ico y económíco, t ienen también un papel crífíco que desempeñar. La En-
mienda Percy a la Ley de Ayuda Exterior ordena que en todas las asignaciones
hechas por la Agencia lnternacional para er Desarrollo (AlD) se tenga én cuenta
el impacto que ellas pueden ejercer sobre las mujeres. Esta enmiendl podría re-
sultar un instrumento muy efectivo para promover las oportunidades de la mujer
del  rercer  Mundo:  1)  s i  un número mayor de funcionar iosen las mis ionesde la
AID fuesen mujeres dotadas de sensibil idad hacia su actual condición (hoy en
día la AID se queja de que desde el terreno de acción se le someten pocos pro-
yectos buenos, sin reconocer cuán pocas mujeres dentro de su estructura ocupan
p.osic iones en las que se tomen decis iones) ;  y  2 l  s i  las mujeresen general  adqui-
riesen una mayor conciencia y expusiesen abiert¿mente sus crít icas acerca de los
actuales programas de la AlD.

lgualmente importantes son las pol ít icas que los Estados Unidos adopten
en relación con las diversas negociacíones internacionales que se celebran en la
actualidad para reestructurar las relaciones económicas globales. Sin la creación
de un orden mundial más justo y humano, la tarea de reestructurar las institucio-
nes domésticas de modo que logren satisfacer las necesidades humanas más bási-
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cas puede resultar imposible para muchos países. Quienes tienen en sus manos las
decisiones polít icas en los Estados Unidos se enfrentan a un número de opciones.
Pueden, en primer lugar, hacer frente a los conatos de cambio, descartando cada
asunto que les sea presentado meramente como un nuevo íntento, por parte de
quienes no desean trabajar, por destruir un sistema satisfactorio. O bien pueden

transigir ante las demandas del Tercer Mundo; es decir, pueden escuchar, cambiar
el esti lo de la diplomacia estadounidense y aun aceptar algunos cambios, ninguno
de ellos básico, en las actuales estructuras operativas. O, finalmente, los Estados
Unidos y otros líderes mundiales pueden entrar en un diálogo serio que reestruc'
ture disposiciones pol ít icas y ec.onómicas básicas a fin de crear un orden mundial
más justo. Hasta la fecha, en diversos terrenos, los líderes polít icos norteamerica-
nos han adoptado solamente la primera o la segunda opción. El resultado ha sido
incrementar la tensión entre los Estados Unidos y los países en vías de desarro-
l l o .

I I . -  ALGUNOS COMPONENTES IMPORTANTES DE LA
ECONOMIA MUNDIAL MODERNA

De entre todos los tópicos internacionales, el del comercio mundial tíene la
más a l ta pr ior idad;especia lmente desde que los países del  Tercer  Mundo consíde '
ran al comercio, más que a ningún otro factor individual, como de importancia
ví ta l  para su desarro l lo . ,La deuda públ ica y su pago,  la  ayuda económica y la
transferencia tecnológica son vistos también como elementos claves en las rela-
ciones entre los países ricos y pobres. La mayoría de las personas conoce muy
poco de esos asuntos, porque acerca de ellos parece existir una cierta "mistif ica-
c ión"  que desvía la  atención públ ica.  Sin duda,  los temas son comple ios y en-
vuelven muchos deta l les técnicos.  Pero las pol  í t icas que determinan las decis io-
nes especí f icas y e l  impacto que d i ferentes pol í t icas y decis iones t ienen en lav i -
da de las personas no son misteiiosos ni técnicos.

El Comercio

"  Las mujeres de los Estados Unidos pueden creer  que e l  comerc io mundia l
está lejos de sus vidas y sus preocupaciones inmediatas. La realidad, sin embargo,
contradice esa creencia. El chocolate, el cacao, el té, el azúcar, el café, las nueces,
los plátanos, los dáti les y otras frutas tropicales, asícomo también el caucho, la
lana,  los vest idos (compruebe s ino la  et iqueta de una de sus camisas o b lusas) ,  los
zapatos,  los aparatos de te lev is ión;es deci r ,  la  l is ta de ar t ícu los de consumo dia-
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rio importados por los Estados Unidos desde países en vías de desarrollo conti-
núa indefinidamente. Lo mismo les ocurre, aunque en menor grado, a las mujeres
del Tercer Mundo, cuyo universo incluye máquinas de coser, de escribir, maqui-
naria -especialmente cierta maquinaria agrícola-, medicinas, etc. Todo ello les
llega desde más allá de sus fronteras.

El comercio internacional es una realidad de la vida, pero muy pocos de
nosotros conocemos detalle alguno al respecto fuera del precio que pagamos por
cada producto. Con frecuencia presumimos que la mayor parte de ese precio re-
gresa al productor original; pero éste, sencil lamente, no es el caso. Sólo un 40
por ciento del precío del café instantáneo, por ejemplo, retorna al productor. Pa-
ra conseguir ese ingreso, él o ella cultivan las plantas por espacio de cinco años
antes de que germinaran las semillas. Después, los agricultores necesitaron reco-
ger, sacar y moler el fruto maduro de aproximadamente cinco árboles para pro'
ducir un frasco de ocho onzas de café. Con su 40 por ciento, el productor pagó
salarios e impuestos. El procesado representa un 25 por ciento del costo; y la dis-
t r ibución,  inc luyendo la propaganda,  ot ro 25 por  c iento.  El  10 por  c iento restan '
te es el beneficio que le queda a la compañía que compró el café al agricultor.
(Para más información al respecto, véase el New lnternacionalist. Núm,38, abril
de 1976,  pá5.  15.)

El café sirve como una buena ilustración acerca de algunos de los proble-
mas que encaran en el mercado mundial los países en vías de desarrollo.El café
se convierte en un producto de más valor una vez que es procesado. Las barreras
arancelarias, sin embargo, son desproporcionadamente más altas para los produc-
tos procesados que para las materias primas. De ahíque, excepto por una pegue-
ña cuota establecida anualmente, al café procesado en el país de origen le esté ve-
dada la entrada al mercado norteamericano. Además, el mercado mundial del ca-
fé (con un valor de exportación para los países en vías de desarrollo de másde
US$4,000 millones en 1974) está controlado por menos de veinte firmas multi-
nacionales. Estas firmas desempeñan un papel vital en la fi jación de los precios
tanto de los granos originales como del producto final . El últ imo obstáculo que
debe encarar el país exportador de café es el precio obtenido por su propio pro-
ducto, en contraste con el costo de los bienes manufacturados que debe adqui-
rir con las ganancias del café. Aunque los precios de las materias primas como el
café han aumentado en los pasados seis años, este incremento no ha marchado
parejo con el costo creciente de los bienes importados manufacturados. Así, en
1975, re tuvo que vender más café para poder comprar la misma cantidad de bie-
nes que 1969.  Más aún,  hay un l ími te para la  cant idad de café y productos s imi-
lares que las personas pueden consumir .  Por  consiguiente,  a lgunos países se en-
cuentran en una paralizante coyuntura dada por la simultánea caída de los pre-
cios de sus exportaciones, lo l imitado del mercado y el aumento del costo de las
importaciones que necesitan para su desarrollo.
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La Deuda Pública

Con la excepción de las naciones productoras de petróleo, la deuda pública
ensombrece la situación económica de todos los oaíses en vías de desarrollo. Las
deudas contraídas son grandes -pbr encíma de US$150,000 millones a fines de
1975- y lacuga que supone restituir lo debido se ha hecho casi insoportable pa-
ra los países más pobres del Tercer Mundo. Este problema es particularmente
irrit¿nte debido a que el reciente y dramático aumento en el endeudamiento se
debe a factores fuera del control de los países en vías de desarrollo: una agudeza
en los precios de los energéticos y los alimentos; la inflación en el costode pro-
ductos manufacturados esenciales de importación; y una reducción en la deman-
da de sus propios productos, causada por la recesión mundial. Al hablar de sus
deudas, los líderes tercermundistas señalan también que muchos de los présta-
mos gubernamentales a sus países se gastan en las naciones prestarr¡stas, sirvien-
do así de estímulo a las economías de éstas.

Una vez más, un asunto que a primera vista parece remoto ejerce de hecho
un gran impacto en la vida femenina. La necesidad de saldar las deudas existentes
y la resistencia natural por parte de los países a contraer nuevas de.udas que no
sean esenciales son factores que determinan las prioridades nacionales. El verda-
dero desarro l lo  rura l ,  así  como la educación,  e l  cu idado de la salud y ot ros bene-
ficios sociales -todos los cuales son asuntos de especial interés para las mujeres-
deben competir con planes para aumentar las exportaciones, con proyectos para
una agricultura más eficiente (frecuentemente del t ipo capital intensivo) y con
las necesídades percibidas de seguridad militar. A pesar de los cambios ocurridos
en las teorías del desarrollo, los proyectos beneficiosos para la muier experimen-
tan serias dif icultades al tener que competir con fondos escasos.

La Ayuda Exterior

La necesidad continua de ayuda exterior y Ias crít icas que a ella se hacen
han sido incentivos importantes para reexaminar el concepto de desarrollo. El

impacto negativo que ese proceso ha tenido sobre la muier se debe en no peque-

ña medida, como queda ya apuntado en este trabaio, al t ipo de pol ít icas de ayu-
da exterior que se haya adoptado.

Sin embargo, a pesar de las numerosas crít icas a la ayuda exterior y del de-

seo de los países de poner término a relaciones que, como las existentes entre do-
nantes y receptores, generan dependencia, existe aún una gran necesidad de prés-

tamos y donaciones que son las formas básicas de la ayuda exterior. Hay muchos
programas esenciales para los cuales se necesitan fondos que los países en vías de
desarrollo pueden obtener a través de instituciones comerciales de préstamo, ya
que los beneficios económicos de esos programas o no pueden ser claramente
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identif icados o se obtendrán sólo a largo plazo. Efemplos de esta situación son
las carreteras y muchos proyectos agrícoras de la mujer -salud, nrt¡rün, así co-
mo educación- dependen en gran medida de fondos proveníentes de ra avuda
exter ior .

con estas necesidades en mente, la segunda Década del Desarrollo fi jó una
meta para la ayuda oficial al desarrollo, consistente en el 0.7 por ciento del pNB
de cada país industr ia l izado.  En 1960,  lacontr ibución de los Éstados unldos l le-
gó-a ser  de 0 '53 por  c iento de su pNB; pero en 19i4 esa contr ibución bajó un
0.25 por  c iento,  lo  cual  equivale a uS$1.62 por  persona anuarmente.  En 1973,
Ios Estados unidos dedicaron er equivalente de us$373 por persona a gastos mi-
f itares; y los estimados para er período 197s-1g77 indican que habrá ruyorrr rr-
ducciones a la  ayuda económica exter ior  y  aumentarán ros gastos mir i tares.

La Transferencia Tecnológica

. La tecnología que está siendo íntroducida en el mundo en desarrollo tiene
múltiples impactos. Puede reemplazar el trabajo fatigante,aumentar la producti_
vidad y reducir la dependencia de los abastecimientos domésticos. peroesa mis-
ma tecnología, si no es incorporada sabiamente al esfuerzo total para el desarro-
llo, puede también incrementar el desempleo, destruir la industria artesanal, au-
mentar  e l  consumo de energía y produci r  ar t ícu los de lu jo a expensas de las ne_
cesidades díarias básicas. Mucha de la tecnología exportada por los países desa-
rroflados ha sido avanzada, costosa y frecuentemente disminuye la necesidad de
mano de obra por requerir tan sólode unos pocos obreros altamente calif icados.
La necesidad de tecnología, sin embargo, no puede ser menospreciada. Sin una
tecnología moderna apropiada, los países en vías de desarroll.o no serán capaces
de produci r  los b ienes y serv ic ios que sus pueblos necesi tan.  En términos de la
tecnología d isponib le,  nuevámente encontramos que las mujeres han s ido las me-
nos benef ic iadas.  so i l  e l las a menudo quienes píerden su empleo.  Así ,  por  e jem-
plo, las mujeres arrieras en Asia y Africa han sido reemplazadas por'camiones.
Pero los choferes de esos camiones son hombres.  La industr ia  domést icade te j i -
dos ha desaparecido ante la instalación de fábricas manufactureras de texti les.
Las muieres rara vez encuentran empleos o trabajos sustitutivos; y aquéllas que
los hallan, por lo regular frabajan en condiciones onerosas, viendo cómo sus pro-
ductos se dirigen al mercado de exportación.

Las necesidades tecnológicas femeninas más obvias han sido ignoradas. por
ejemplo, las mu.ieres de las zonas rurales de Asia, Africa y la Rmérica Latina-que const i tuyen más del  60 por  c iento de la  poblac ión femenina mundia l_ gas_
tan una cant idad desproporc ionada de su t iempo preparar ido a l imentos básiás,
en especia l  granos t r i turados a mano.  En par tes de Amér ica Lat ina y la  lnd ia,
unas pocas mujeres pueden ya comprar  har ina en los nuevos mol inos comerc ia-
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les; pero el costo es alto y el valor nutrit ivo del alimento frecuentemente se pier'

de durante su proceSamiento. Lo que Se requiere, pues, es una moledora no muy

grande, barafa y manejada a mano que llene las necesidades de las comunidades
pequeñas. Ya están disponibles algunos de estos aparatos y, con algo más de tec-

nología, muy bien podrían sat¡sfacer a un costo relativamente bajo las necesida-

des mencionadas.  La l is ta cont inúa:  maquinar ia agr ícola senci l la ,  ot ros t ipos de

equipo para pequeñas industrias, estufas más eficientes pero baratas, carreti l las

sencil las de carga, refrigeración que use energía de bajo costo y esté disponible
para uso de la  comunidad,  etc .

Al eirfatizar las necesidades tecnológicas de la mujer, es importante insistir

en que la tecnología l lene necesidades reales y se ofrezca con honestidad. Esto

no ha s ido s iempre e l  caso.  Por  e jemplo,  las campañas para convencer a madres

africanas y latinoamericanas de que los sustitutos procesados de la leche son me-
jores alimentos,para los infantes han dado frecuentemente como resultado el em-

peoramiento de la  salud y nutr ic ión de esos n iños.  Las mujeres,  en un esfuerzo por
'hacer  

lo  que se les ha d icho ser  " lo  meior"  para sus bgbés,  han respondido a la

publicidad deiando de lado un alimento esteril izado, nutrit ivo y barafo como es

ia leche materna. Sin embargo, a menudo esas madres carecen del dinero necesa-

riO para comprar suficiente leche procesada, así como de los medios para asegu-

rar que el agua y los utensil ios usados para mezclarla estén esteril izados' Los re-

sultados son más bebés enfermos.

I I I ._  INSTRUMENTOS Y FORUMS DEDICADOS A UN
NUEVO ORDEN ECONOM!CO MUNDIAL

El proceso de reestructurar el orden global y pol ít ico es en el meior de los

casos lento y desigual. En nuesfro tiempo, este proceso se ve obstaculizado por la

fa l ta  de una v is ión unánime de lo que e l  fu turo puede y debe ser ;as l 'como por  e l

hecho de que las relaciones entre los segmentos del sistema global son reconoci-

dos solamente en momentos de crisis. El efecto ha sido, con demasiado frecuen-

cia, un cambio a desgano en respuesta a una necesidad inmediata; prestándosele

poca atenc¡ón al modo como l¿Is piezas encaian unas con otras y a cuáles sean las

consecuencias a larSo plazo. Los esfuerzos por cambiar este enfoque se han visto

frustrados por la negativa de algunos países, sobre todo los Est¿dos Unidos y

otras grandes naciones industriales, de admitir la necesidad de profundos cam'

bios estructu rales.

En la actualidad, hay tres grandes veh ículos a través de los cuales se ha es-
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tado canalizando la discusión sobre la reestructuración del orden económico
mundia l  :  las Décadas del  Desarro l lo ,  e l  d iá logo sobre e l  Nuevo orden Económico
Internacional y una serie de conferencias internacionales especializadas. Las Na-
ciones unidas desempeñan un papel substancial en todas esias actividades. En la
siguiente sección se examinarán brevemente cada uno de estos esfuerzos.

La Primera y Segunda Décadas del Desarrollo

En un esfuerzo por enfocar los recursos mundiales de manera que ilenen
las necesidades de los pobres der  mundo,  las Naciones Unidas pro. l " ruron io ,
años 1961 -19J0 como la Pr imera Década del  Desarro l lo  de la  oNU. A f in  de re-
v isar  e l  compromiso contraído y est imular  más la acc ión,e l  per íodo i971-1 9g0
se ha convertido en la segunda Década del Desarrollo. y porque todavía la po-
breza domina la mayor par te del  mundo,  1991-1 990 será la  Tercera Década del
Desarro l lo .  Los p lanes para las dos pr imeras Décadas han s ido dobles:  1)movi l i -
zación nacíonal para el desarrollo; y 2) coordinación de esfuerzos internacionales
a fin de proveer un apoyo adecuado y consistente.

La Primera Década del Desarrollo resultó tanto en éxitos como en fracasos.
El  PNB en muchos países crec ió efect ivamente,  pero también lo h izo la  brecha
entre los países ricos y pobres. se controlaron grandes y debil itantes enfermeda-
des, descendieron las tasas de mortaridad, más niños recibieron educación y au-
mentó la producción agrícola. La Década resultó ser una experiencia educativa
internaclonal ;ya que expertos,  r íderes mundiares y rocares,  y  miembros de gru-
pos de base llegaron a comprender que muchas de las teorías existentes sobre el
desarrollo eran inadecuadas o falsas.

La mujer  se v ió par t icu larmente opr imida durante la  Pr imera Década.  Sus
necesídades y contr ibuciones pasaron desaperc ib idas.  Fue una época en la que
muchos proyectos de desarrollo contribuyeron más a socavar el st¿tus de la mu-
jer que a promover su bienestar. Las organizaciones preocupadas por la condi-
ción de ésta concentraron sus esfuerzos en satisfacer las necesidades femeninas
más inmediatas y, al igual que ocurrió con otras instituciones, no advirtieron o
ignoraron las condic iones estructura les que contro lan la  v ida de la  mujer .  s in em-
bargo, ésta empezó a comprender su importancia dentro de lavida social y nqe-
vas redes de apoyo y cooperación comenzaron a desarrollarse.

La Segunda Década del Desarrollo se encuentra ahora a mitad de su curso
y todo parece indicar que, aunque se han hecho importantes progresos, sus metas
no serán alcanzadas. Las numerosas crisis a las que el mundo se ha tenido que en-
frentar han desviado recursos y energías del esfuerzo. por el desarrolio. Además,
Ios países del rercer Mundo no han sido capaces de incorporar adecuadamente
dentro de sus propios p lanes de desarro l lo  muchas de las lecc iones de la  pr imera
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Década. De nuevo, no obstante, han habido logros y satisfacc¡ones. El Año Inter-
nacional  de la  Mujer  se celebró a mi tad de la  Segunda Década y como resul tado
suyo las mujeres y sus preocupaciones saltan ahora más a la vista. Las evaluacio-
nes de Naciones Unidas respecto a los esfuerzos por  e l  desarro l lo  inc lu i rán en
adelante análisis del status de la muier. También se está prestando más atención a

la necesidad de d is t r ibu i r  los benef ic ios del  desarro l lo  entre los pueblos más po '

bres del  mundo - inc luyendo en e l los a muchas mujeres.

El Nuevo Orden Económico lnternacional y la Carta de los Derechos y Deberes
Económicos de los Estados

De las exper ienc¡as de las Décadas del  Desarro l lo  y  de los d iá logos entre l í -
deres nacionales han emergido dos documentos: la Declaración sobre el Estable-
c imiento de un Nuevo Orden Económico ln ternacional  y  laCarta de los Dere-

chos v Deberes Económicos de los Estados. Ambas, aprobadas en las sesiones de

la Asamblea General  de las Naciones Unidas en 1974,  expresan la posic ión de los
países en vías de desarrollo con relacíón a un orden mundial reestructurado.

Ni la Declaración ni la Carta abarcan todas las cuestiones fundamentales
que afronta la  comunidad mundia l .  S in embargo,  e l las proveen aperturas s igni f i -

cat¡vas para un cambio construgtivo. Entre otros elemento5, los documenios de-

mandan par t is ipación igual i tar ia  de todos los países en la  soluc ión de los proble-

mas mundia les,  especia lmente los económicoi ;e l  derecho de los países de con-

t ro lar  sus propios recursos natura les;  un contro l  coordinado de los paises produc-

tores a recibir beneficios justos por sus materías primas y bienes semi-procesados;
el derecho a una tecnología apropiada; el derecho de los p.aíses para formar aso-

ciaciones de productores; etc.

Los l íderes de los países desarro l lados no se s ienten a gusto con muchas de

esas propuestas. Los Estados Unidos, en particular, objetan las que tratan del

derecho de expropiar f irmas extranjeras y de controlar los recursos naturales. La

mayoría de los líderes del Tercer Mundo reconoce que los países desarrollados

t ienen preocupaciones y derechos legí t imos.  Por  eso p iden,  no que e l  cambío

ocurra de inmediato,  s ino que sus in tereses y aspi rac iones sean tomados en ser io

por  los l íderes del  Pr imer Mundo.

Aun cuando se implementen, ni la Declaración ni la carta necesariamente

beneficiarán por sí solas a las mujeres o satisfarán sus preocupaciones, a menos

que las mismas.entren aparticípar en el diálogo que ha comenzado. Hasta el mo-

mento, la naturaleza de éste evidencia la necesidad de que las mujeres tomen par-

te no sólo como expertas, sino también a nivel de las organizaciones de base'
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Las Conferencias

El tercer mecanismo para reconstruir el orden internacional ha sido una se-
rie de conferencias mundiales patrocinadas mayormente por las Naciones Unidas.
Algunas de estas conferencias han enfocado asuntos particulares, como por eiem-
plo la igualdad de la mujer. Otras, centrándose en lavidaeconómica, han analiza-
do desde una u otra perspectiva el comercio internacional, el control de los re-
cursos y la  deuda externa.  Todas e l las han recomendado cambios que inf luencia-
rán la vida de la mujdr en los países tanto desarrollados como en vías de desarro-
l lo .  Todas han informado también sobre la  importancia del  orden económico in-
ternacional y de las pol ít icas domésticas para el tema que nos ocupa,

La breve descr ipc ión de seis  conferencias mundia les rec ientes que ahora
ofrecemos:  1) ident i f ica e l  tema centra l  respect ivo;  y  2)  menciona la forma en
que cada conferencia se re lac iona con e l  tema de la mujer .  A l  examinar  estas reu-
n iones se ve c laramente que,  con excepción del  Año Internacional  Ce la Mujer ,  la
mujer  y  sus preocupaciones rec ib ieron poca o n inguna atención.

a)  Conferencia del  Año Internacional  de la  Muier :

La Conferencia del  Año Internacional  de la  Muier ,  ce lebrada en la Ciudad
de México en 1975,  s i rv ió para f i jar  la  atención del  mundo sobre la  mujer ,  su
contr ibución a la  sociedad y las cargas que la abruman,  espec¡almente en e l  mun-
do en vías de desarro l lo .  Los par t ic ipantes l legaron a darse cuenta de que las mu-
jeres deben tener un papel efectivo en la recstructuración del orden internacio-
nal ,  s i  es que se quiere realmente serv i r  a  los in tereses y necesidades fcmeninos.
Se v io c laramente la  necesidad de efectuar invest igaciones del  in tercambio de in-
formación entre las mujeres del  Pr imero y Tercer  Mundo.  Entre los resul tados de
la Conferencia se cuentan:  1)  la  demanda de que se inc luya a la  mujer  en todos
los aspectos de la  v ida públ ica;  y  2)  un l lamado a las mujeres a que reconozcan
su responsabil idad de convertirse en participantes activos y bien informados del
quehacer social a todo nivel.

b)  La Sépt ima Sesión Especia l  :

La Sépt ima Sesión Especia l  de las Naciones Unidas,  ce lebrada en sept icm-
bre de 1975,  fue convocada para d iscut i r  e l  crec iente deter ioro en la  s i tuación
económica del  Tercer  Mundo.  La atmósfera in ic ia l  de confrontac ión entre e l
Norte y e l  Sur  se redujo a l  l legarse a un acuerdo en pr incíp io sobre la  necesidad
de cambios en el orden económico, así como de coopcración para haccr frente a
esa neces¡dad.

La Séptima Sesión Especial constituye una demostración gráfica dc la tarca
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a que se enfrentan las mujeres para conquistarse una voz efectiva en las decisio-
nes mundia les.  Entre los miembros de las delegaciones a la  Sesíón hubo muy po-
cas mujeres; a pesar de una resolución anterior de la Conferencia del Año Inter-
nacional  de la  Mujer  en la  que se sol ic i taba la inc lus ión de mujeres en las delega-
ciones nacionales a esa Sesión. La única mención a la mujer que aparece en su re-
porte final es una frase de pasada sobre el cuidado de la salud materna.

c) La Conferencia sobre Cooperación Económica Internacional :

La Conferencia sobre Cooperación Económica lnternacional comenzó en
diciembre de 1975 en París, y conti¡uará reuniéndose hasta 1977 inclusive. La
Conferencia se inició como respuesta a la crisis energética provocada porel em-
bargo del petróleo de 1973 y la subsiguiente alza en sus precios. Como resultado
de las negociaciones entre el Norte y el Sur, han estado en sesión cuatro comi-
siones: sobre energía, materias primas, desarrollo y financiamiento, y problemas
monetarios.

Estas comisiones se enfrentan a un buen número de problemas potenciales.
Primero, debido a que están trabajando de manera independiente entre si existe
la posibil idad de que las comisiones adopten enfoques conflictivos y parciales pa-
ra solucionar temas tan crít icos. Segundo, existe el peligro de que la solídaridad
del  mundo en vías de desarro l lo  no se mantenga,yaque ésta es la  pr imera expe-
r iencia que t ienen los 110 países del  b loque del  Tercer  Mundo de hacerse repre-
sentar  por  unos pocos de e l los.  La sol idar idad del  mundo en vías de desarro l lo  ha
sido un importante instrumento en los esfuerzos por un cambio estructural y una
división en estos momentos obstaculizaría la lucha. Sin embargo, existen diferen-
cias significativas entre los países en vías de desarrollo; diferencias que los países
desarrollados han intentado explotar con miras a dividirlos.

Esta conferencia, al igual que UNCTAD lV de la que se hablará a continua-
ción, enfocó puntos de tensión entre los países rícos y pobres que, de no ser re-
sueltos con justicia, bien podrían conducir a serios conflictos -boicots económi-
cos, etc., seguidos en algunos casos de enfrentamientos armados. La historia ha
demostrado claramente que las mujeres, aunque no participan en la toma de de-
cisiones que conducen a los conflictos armados y a las guerras, l levan luego sobre
sí el peso substancial de sus consecuencias. Como amas de casa tienen que en-
frentarse primero al racionamiento de la energía, alimentos y otros recursos.
Además, sus propios hijos mayores se convierten en combat' ientes, mientras que
ellas y sus hijos más pequeños se convierten en víctimas civiles. Si bien la partici-
pación de la  mujer  en la  toma de decis iones sobre asuntos económicos puede que
no cambie e l  patrón que se acabade descr ib i r ,  va le la  pena cualquier  in tento por
modificarlo.
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d ) U N C T A D  I V :

La conferencia de las Naciones unidas sobre comercio v Desarrollo
(UNCTAD) evento que se celebra cada cuatro años a fin de tratar loi asuntos del
comercio y el desarrollo, esüí apoyada además por un Secretario permanente con
base en Ginebra. Los países en vías de desarrolro consideran a uNCTAD como su
fórum principal y a él l levan los temas que juzgan ser de importanciacrít icapara
el  rercer  Mundo.  En la lV conferencia de UNCTAD, celebrada en Nairobi  en
mayo de 1975,|a agenda incluyó temas que iban desde acuerdos sobre precios
hasta problemas relacionados con la ayuda internacional y la deuda externa. No
se llegó a acuerdos finales. Sin embargo, se establecieron algunos criteríos, tales
como un calendario para ulteriores discusiones sobre los temas de la agenda
convenida previamente, y el Banco de Recursos propuesto por los Estados uni-
oo5.

Los países en vías de desarrollo desean lograr acuerdos sobre sus productos
que tengan como resul tado estabi l izar  e l  prec io de los mismos.  Esto s igni f icar ía,
por ejemplo, que las recolectoras de té en sri Lanka tendrían asegurado un ingre-
so que,  aunque mínímo,  ser ía estable.  En a lgunos países del  rercer  Mundo,  la  ga-
rantía de un ingreso estable y realista para sus principales exportaciones, en espe-
cial si los precios resultantes van ligados al costo de los bienes manufacturados de
importación, alíviaría en parte las presiones económicas y posiblemente reduciría
los conflictos domésticos. Esto a su vez crearía una atmósfera en la que el traba-
jador  pobre podría uni rse y rec lamar una porc ión iusta de los benef ic ios.  La esta-
b i l izac ión de los prec ios tendr ía también impacto en los Estados unidos y en
otros países desarro l lados.  En un p lazo más o menos largo,  los prec ios a l  deta l le
de a lgunos productos a l iment ic ios de importac ión -café, té,cacao y posib lemen-
te frutas tropicales como los plátanos- podrían aument¿r. pero, también se evi-
tarían algunas de las alzas súbitas en los precios causadas por desastres naturales
como, por  e jemplo,  e l  rec iente incremento en los prec ios del  café debido a la  he-
lada en e l  Brasi l .

e)  HABITAT:

Habi tat ,  la  Conferencia de las Naciones Unidas sobre Asentamientos Hu-
manos,  se celebró en Vancouver,Canada,  en junio de 1975.  El  tema centra l  de la
conferencia fue la  gente -dónde y cómo v iven,  así  como el  t ipo de comunidades
en que se agrupan, Las mujeres, en particular las amas de casa, emplean gran par-
te de su t iempo en e l  hogar y  en la  comunidad.  sus responsabi l idades resul tan l i -
geras o agobiantes dependiendo del t ipo de hogar; el grado de organización de la
comunidad;y la  d isponib i l idad de mercados o t iendas,  fuentes de energía,  agua
potable, transporte, etc. La Conferencia de Habitat dejó claramente establecido
el  hecho de que la tecnología está d isponib le para mejorar  las condic iones de v i -
da de casi todas las personas, ya sea que éstas vivan en barrios marginados urba-
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nos o en localidades rurales aisladas. Lo que falt¿ es la voluntad pol ít ica para
aplicar esa tecnología. En Vancouver quedó demostrado que la participación de
la mujer en la creación y aplicación de esa voluntad pol ít ica es esencial para
constru i r  las comunidades humanas.

f )  Conferencía de la  OIT sobre e l  Empleo:

Una reunión patrocínada por la Organizaciín Internacional del Traba.jo
(Of  T)  en junio de 1976,  cono par te del  Programa Mundia l  de Empleo,  reunió re-
presentantes de gobiernos,  organizaciones empresar ia les y s indicatos con la f ina l i -
dad de examinar  e l  empleo,  la  d is t r ibución del  ingreso y e l  desarro l lo ,  y  la  d iv is-
sión internacional del trabajo. Un objetivo clave de la Conferencia fue hacer de
las polít icas generadoras de empleo un elemento fundamental de las estrategias
para el desarrollo.

Aproximadamente un 28 por  c iento de las mujeres del  mundo forman par-
te de la fuerza de trabajo retribuída; es decir, reciben un ingreso por su trabajo.
Pero están entre los trabajadores peor remunerados y son las primeras y más dura-
mente afectadas por el desempleo. Más de la mitad de esas mujeres (52 por ciento)
t rabajan enel  sector  agr íaola,  mientrasqueun2Tporc ientoadic ional  lohaceenel
sector servicios. Un número creciente de mujeres casadas trabala fuera del hogar
-35 por  c iento en los Estados Unidos inc luyendo muchas con h i jos pequeños.
En 1976,1as mujeres const i tu ían más del  46por c iento de la fuerza laboral  nor-
teamer icana.  [ - r "  proyecciones de la  OIT para e l  resto de este s ig lo inc luyen una
creciente par t ic ipación de la  mujer  enlafuerza de t rabajo,  sobre todoen los pai -
ses desarrol lados.

CONCLUSION

A las mujeres se les ha d icho -y e l las lo  han aceptado práct icamente como
un hecho- que los asuntos mundia les,  en especia l  los económicos,  son los hom-
bres quienes mejor  los manejan.  Una mirada,  por  rápida que sea,  a la  h is tor ia ,  de-
muestra que éste no es e l  caso.  Los hombres,  s in importar  lo  comple jo de las cau-
sas del  fenómeno,  han estructurado un orden mundia l  que no l lena las necesida-
des humanas s ino que permi te a una pequeña minor ía de la  humanidad contro lar
la  mayoría de los recursos del  mundo.  Es importante que las mujeres tengan una
voz en la  reestructurac ión del  orden económico actualmente en curso;voz que

sea unánime y sensib le a las re lac iones entre las par tesdel  orden mundia l  y  las ne '
cesidades humanas.  La in tegración de la  muier  a la  v ida públ ica no resolverá to-
dos los problemas mundía les,  pero ampl iará e l  área de legí t ima preocupación,  sa-
cando a los "asuntos de mujeres"  de los márgenes de la  atención socia l '  La in te-
gración femenina a la vida pública será un paso hacia la cooperación de todas las
personas -hombres y mujeres-  en la  construcción de un mundo más iusto.
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t i r

RESUMEN

El artículo examina, ante todo, el tema del desarrollo socio-económico así
como los princípales componentes de las actuales estrategias desarroll istas -co-
mercio, ayuda exterior, deuda y transferencia tecnológica- prestando especial
atención a su relacíón con las mujeres dentro de un contexto global. En esta sec-
ción, la autora recomienda varios cambios que considera necesarios para mejorar
las condiciones de vida de las muleres, en particular de las que viven en los países
del  Tercer  Mundo.

El  ar t ícu lo examina también a lgunos de los más importantes documenros
y forums internacionales dedicados a la reestructuración de un nuevo orden eco-
nómico mundia l  - la  Pr imera y segunda Décadas del  Desarro i lo  de ra oNU, la
Declarac ión sobre e l  Establec imiento de un Nuevo orden Económico Internacio-
nal y la carta de los Derechos y Deberes de los Estados, así como seis conferen-
cias internacionales de importancia patrocinadas en su mayor parte por las Nacio-
nes Unidas.

Finalmente,  la  autora l lega a la  conclus ión de que a pesar  de que la in tegra-
c ión de la  mu. jer  a la  v ida públ ica no resolverá todos los problemas del  mundo;
s in embargo,  ampl iará e l  área legí t ima de preocupación púbr ica,  sacando los
"asuntos de mujeres"  de los nrárgenes de la  atención socia l .  con lo  que se habrá
dado un nuevo paso hacia la  cooperación de todos,  así  hombres como mujeres,
en la  tarea de constru i r  un mundo más iusto.

ABSTRACT

The ar t ic le  examines,  f i rs t  o f  a l l ,  the issue of  socio+conomic development
and the main components of present development strategies -trade, foreign aid,
debts, and technology transfer* focusing the attention upon their relationship
to women within a global context. In this section, the author recomends several
changes which she considers necessary to improve conditions of l i fe for women.
especia l ly  those in the developing nat ions.

The ar t ic le  a lso examines some of  the key in ternat ional  inst ruments and
forums devoted to restructuring a new world economic order -the First and
second u.N.  Development  Decades,  the Declarat ion on the Establ ishment  of  a
New Internat ional  Economic order  and the char ter  of  Economic Righs and
Duties of states, as well as six major international conferenccs sponsored largcly
by the Uni ted Nat ions.

Finally, the author comes to the conclusion that although the integration
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of  women into publ ic  l i fe  wi l l  not  so lve a l l  the wor ld 's  problems,  i t  wi l l  cer ta in ly
broaden the area of legitimate public concern by moving "women's issues" from
the margins of societal attention. In so doing, it wil l also be one step toward the
cooperat ionof  a l l  people -men andwomen- in thebui ld ingof  amore justwor ld.
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